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	De la Editora.

	
En honor a mis antepasados, hombres, mujeres, niños —quienes han pasado un largo camino durante un tiempo indefinido, y han cumplido con su destino y regresaron a sus orígenes...— les dedico este libro.

	Borys Fynkelshteyn
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Prefacio

	Queridos lectores españoles, por primera vez presento a Su consideración el conjunto de mis relatos. Por supuesto, esto es la literatura de ficción, pero todas las historias son de la vida real: la mía, de mis seres queridos, amigos, colegas y antepasados. Como un escritor, siempre he seguido la regla de que nuestra vida multicolor, por definición, es más rica en acontecimientos que cualquier historia inventada, pero hasta que esto no contradiga a la opinión de mis personajes literarios, que son coautores de pleno valor en mi creatividad literaria. Espero que les gusten estas historias. En cualquier caso, estoy abierto para el intercambio de opiniones a través de la Editora.

	Atentamente

	Borys Fynkelshteyn
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LA VIDA ES UN TEATRO…

	«Mundus universus exerce thistorioniam».
Cayo Petronio — “Todo el mundo está actuando” (lat.).

	El telón se abrió, pero no vi nada. Más precisamente, vi... la oscuridad. Las luces de los reflectores iluminaban la escena, pero en la sala, la luz estaba apagada y una oscura pared estaba separándome de los espectadores. Esto impedía concentrarme —es que no tenía a quién dirigirme personalmente—. Desde hace tiempo con bastante éxito, usaba yo este antiguo truco de orador; tú escoges en el auditorio a alguien con la expresión de escepticismo en su rostro y comienzas a hablar fingiendo que te estás dirigiendo directamente a él. Cuando su expresión cambia por la interesada, encuentras a la siguiente "víctima". Y así, hasta el final del discurso. Este truco es muy efectivo, pero debes hablar convincentemente y saber ponerte en el lugar del oyente, si no, el resto de la gente rápidamente se aburre y pierde el interés en oírte.

	 

	Hoy tengo el papel del actor, estoy en el escenario mientras los verdaderos actores están en la sala y son los espectadores. Todo esto ocurrió en uno de los días de primavera durante mi trabajo en el banco. El teatro fue nuestro fiel y gran cliente. Era el 8 de marzo, y yo tenía que felicitar a la parte femenina del numeroso grupo teatral en este día de casi místico feriado.

	 

	Una acción tradicional, pero por primera vez desde un gran escenario. Bueno, me dije, primero es necesario relajarse... después, todo empieza a fluir por sí mismo.

	 

	"Cara a cara no ves a la persona. Lo grande se ve a distancia". Yo comencé con las palabras del poeta Sergey Еsenin, para luego pasar a un poema de Yevgueni Yevtushenko: "Siempre puedes encontrar la mano de una mujer...". Luego dije un par de frases, y continué: "Siempre puedes encontrar el hombro de una mujer...". Y he concluido, por supuesto, con: "Siempre puedes encontrar los ojos de una mujer...".

	 

	El público, algo confundido, se quedó en silencio. “Más”, gritó alguien de la sala, y yo con prudencia cambié mi repertorio y pasé a las obras bien conocidas por mí, del gran poeta de la “Edad de Plata” de la poesía rusa, Innokienti Ánnienski. Pero ¿a quién quería sorprender? Este teatro tenía tradiciones antiguas y en la sala estaban los profesionales; ellos, indulgentemente, aplaudieron la actuación de un banquero. Un poco más tarde, pasamos a las más agradables actividades de mutuas felicitaciones.

	Luego, naturalmente, hubo un buffet. Estábamos en ello cuando se me acercó el director principal del teatro, un académico y artista condecorado, un reconocido maestro en su área.

	"Pero qué bien cambia usted su imagen —dijo—, y muy rápido...". Él me miró atentamente. "Espero que esté ahora, nuevamente, en su papel habitual. Quiero hablarle en privado. Tenemos que discutir un par de problemas logísticos".

	Dentro de un par de horas regresé a mi oficina, felizmente no tuve que ir lejos, solo debía cruzar la plaza. Con este teatro nosotros teníamos una relación especial. Cuando el banco recién estaba en su etapa de creación, el problema principal fue: "¿Dónde encontrar un local?". Mis colegas consideraron que el criterio principal debía ser el mínimo costo de alquiler. Mi opinión era diametralmente diferente. Yo estaba seguro de que en el período inicial era muy importante escoger un lugar prestigioso y transitorio en el centro, donde no es necesario buscar a los clientes, ellos vienen solos.

	El enorme edificio del teatro se encontraba en el mismo centro, por lo tanto, con una pequeña recomendación de apoyo que nos brindaron unos amigos, negociamos con el teatro y alquilamos la galería alta del edificio junto a una parte de la sala de cajas. La verdad es que los locales estaban en mal estado, pero con el tiempo, nuestro servicio logístico los reparó sin perjuicio para el presupuesto estatal. No fue barato, pero la inversión valió la pena, resultó que la ubicación tenía mucha importancia. Varios años el banco se situó allí, luego construyó su propio y hermoso edificio al lado del teatro, en la misma plaza.

	 

	Hay que decir que durante nuestra existencia conjunta los intereses del banco y del teatro, en gran medida, se entrelazaron; los colectivos se convirtieron en muy cercanos entre sí, se originó en cierta medida una cultura corporativa común. Así que, en una de las fiestas corporativas teatrales, un artista conocido en el mundo de las tablas, cantó la canción que contenía las palabras: "En el teatro existe el banco privado". Había una dosis de verdad en eso, hay que reconocer. Es interesante señalar que la interpretación fue mutua. En nuestro mundo bancario nosotros también éramos algo distintos en comparación con el resto que seguía las normas convencionales. “¿Y dónde están aquellos tiempos?".

	Regresé a la oficina ese día, pero algo me inquietaba, una nueva sensación. Tal vez no era nueva, sino una vieja modificada; sin embargo, las actividades cotidianas borraron en mi mente todo eso, como los recuerdos del sueño de ayer; pero por la noche, ya en mi casa y luego después de cenar, me senté a escribir este relato; y aunque lo había comenzado, decidí abandonarlo porque el tema me pareció demasiado complicado.

	Han pasado cinco años. El viento de los cambios se llevó la vida pasada, pero el tema se mantuvo actual. Siento que debo finalizarlo. ¿Somos realmente las mismas personas que pretendemos demostrar y creemos ser, o nuestra vida es solo un juego de actuaciones?
 

	Sabemos que si uno quiere resolver un problema debe comenzar desde el principio. Kozma Prutkov dijo: "¡Enfócate en la raíz!". Sin embargo, él mismo también dijo: "¿Dónde está el comienzo del final, el cual finaliza este comienzo?". Aunque Kozma Prutkoves es un seudónimo literario de un grupo, detrás de él hay personas bastante destacadas. Hay que tener en cuenta su opinión...

	 

	Él vino a este mundo inmediatamente después de haber acabado la Gran Guerra. Mucha gente murió, las calles parecían vacías; alrededor había solo mujeres, y los hombres estaban inválidos. Varios años consecutivos nacieron solo niños, así la naturaleza trataba de compensar las pérdidas. Él era uno de ellos. Por lo tanto, su primera hipóstasis consciente era justamente el papel de un niño pequeño, delicado y amoroso. Este niño comenzó a leer muy temprano, por lo que vivía las fantasías de sus libros favoritos, y aún no sospechaba de la gran diferencia entre estas y la dura realidad del mundo que lo rodeaba. Como todos, a los siete años fue a la escuela. Era una época triste, oscura, cruel. El choque con la realidad fue muy traumático. Para sobrevivir, defender su lugar bajo el sol, su derecho a la mínima independencia, su propia opinión y autoestima, tenía que luchar y competir con los demás. Él tenía que cambiar su papel, así que se convirtió en un escolar. Es increíble, pero en este papel él no debería ser, o por lo menos no mostrar, que era más inteligente que los demás. Era el periodo de la selección primaria, el tiempo de los inteligentes vendría mucho más tarde. Aquí la sociedad no quería esto; la insolencia y la ambición de romper las reglas establecidas eran incentivadas y tenían cierto valor ante los ojos de los compañeros.

	Como "adrede", los padres, genéticamente, le dieron un buen "procesador", el cual era difícil de ocultar por largo tiempo en la "tierna" edad. Él no usaba anteojos, pero, sin embargo, en la primaria recibió el apodo “el profesor” que era muy dudosa para aquella época. Por lo tanto, guiado por el instinto social, el entorno proletario a menudo se unía contra él bajo el lema: "Vamos a pegar al profesor". El resultado no siempre coincidía con las expectativas, porque "el profesor" mismo, también era un peleador bastante bueno. Con el tiempo, él se acostumbró muy bien a su papel y este lema perdió totalmente el sentido. Sin embargo, tenía que pelear a la primera llamada y en cualquier momento, si no, podría ser inmediatamente desplazado al final de la escalera social que, aunque invisible, era muy dura y tenía muchos niveles. Con el tiempo, esto inclusive comenzó a gustarle; empezó a practicar el boxeo y se convirtió en una especie de "peleador en la ley". A los quince o dieciséis años, todos habían cambiado mucho físicamente, pero, curiosamente, la esencia de sus juegos de roles se conservaba. La verdad es que él tenía la necesidad de estudiar bien, era necesario ingresar a la universidad y definir su camino en la vida. Como justamente eso era lo que los adolescentes consideraban no muy correcto, él tenía que compensarlo con el mal comportamiento. Esta combinación era bastante extraña.

	A los diecisiete años, cuando ya era un joven bastante formado, ingresó a la universidad en otra ciudad, y al principio, trató de jugar el mismo papel, pero eso no resultó en nada. Allí las relaciones sociales eran completamente diferentes. Los estrechos marcos del conocido papel de adolescente rebelde no funcionaron. Los intentos de implementar los conocidos esquemas de conducta solo llevaron a la confusión y alejamiento de los demás. En la universidad se consideraba prestigioso ser inteligente; pelear no era obligatorio. El boxeo se quedó para el uso personal, aunque un par de veces le resultó útil, tanto en sus constantes traslados de un lugar alquilado al otro, como durante los conflictos juveniles por las chicas.

	Él tenía que cambiar su papel; así que por fin encendió su “procesador” convirtiéndose en un inteligente joven estudiante. Todo ocurrió de forma natural y le abrió nuevos horizontes. Para el quinto año se acostumbró tanto a esta imagen, que incluso a veces pensaba: "Yo realmente soy así".

	Sin embargo, la vida, de manera inesperada, le dio un nuevo y desconocido papel. Inmediatamente después de la graduación fue reclutado por el ejército. No solamente a él, por supuesto, sino todos los chicos de su graduación. ¿Quién pudo esperar eso?

	El instituto contaba con la cátedra militar, por eso, antes que el resto de las entidades educativas, dejaban a sus graduados vivir pacíficamente como los oficiales de reserva, pero esta vez, ¿qué paso? Él llegó a ser comandante de un pelotón y se le asignó el rango de teniente-ingeniero. Inmediatamente reclutado, lo enviaron junto con la unidad a una guerra local en el centro de Europa. Después, casi sin descanso, a la otra, en África, y luego a la tercera, en el Sudeste Asiático. En un principio el papel de oficial subalterno no le fue nada fácil. No tenía ningún estereotipo para esta actividad: nunca antes estuvo en el ejército y no había terminado la escuela de cadetes. Fue como volver al papel de escolar, pero en la nueva etapa de la vida. Fue de nuevo necesario reducir artificialmente la actividad mental y aumentar la actividad física. Una vez más, destacarse del resto se consideraba incorrecto, y reclamar sus derechos, mucho menos. "Silencio, cuando te pregunto" —esta era la expresión de su jefe directo de aquellos tiempos—. Sin embargo, le ayudaron su buena preparación física, los nervios de acero y una visión positiva de la vida. Él se adaptó bastante rápido asumiendo este papel. Su retrato estuvo un año y medio colgado en el tablero de honor de la Casa de los Oficiales de su guarnición, hasta que fue desmovilizado. Probablemente llegó a ser un buen oficial según los estándares de la época. En todo caso, sus compañeros de servicio y subordinados se quedaron con él en la más cálida relación hasta después de la finalización del servicio. Dicho sea de paso, uno de ellos lo encontró desde California a través de Skype, cuarenta y cinco años después de los acontecimientos descritos, y regularmente, le llama hasta ahora.

	Luego de la finalización del servicio, él estaba seguro de que su tiempo en el ejército había sido un tiempo perdido. Con los años comprobó que no fue así. Obtuvo una valiosa experiencia para el desempeño de diferentes roles y guiones de la vida. Tales como de jefe y de subordinado, de quién tiene la razón y de quién es culpable, de atacante y de defensor, y muchos otros. Allí aprendió a mandar sin abuso de poder y a obedecer sin tragedias. Aspectos que le han ayudado muchísimo en el futuro.

	Todo pasa, también esto. Saliendo del ejército al inmenso mundo exterior, se encontró con otra realidad. Ninguno de los roles conocidos le garantizaban en esta el éxito asegurado. Además, se sumó el rol de la cabeza de una joven familia. Tuvo que buscar una nueva imagen. Así mismo, se dio cuenta de que ya había salido a la Main Street (Calle Principal), y un error en el guion o en su interpretación, podría dar un fatal resultado y llevarlo a un completo fracaso en la vida. El aprendizaje y la asimilación del papel de especialista y líder duraron bastante tiempo, llevándolo, finalmente, al éxito. Es sorprendente, pero el contenido de estos papeles era totalmente independiente de la especialidad; cambiaba de manera constante de lugar de trabajo, e inclusive, el régimen socio-político cambiaba frente a sus ojos. Lo más importante era entender su lugar en cada "obra" de la vida.

	Con el tiempo, comenzó a jugar el papel de padre, luego de abuelo. Comenzaron a llegarle pensamientos de que los papeles ya estaban agotados. Sin embargo, una nueva ronda de eventos le dieron el impulso para nuevos roles. Ahora él es un escritor, y en este papel tiene la posibilidad de analizar su propio y ajeno pasado, estudiar el presente, suponer el futuro.

	Tras la ventana era de noche. Me levanté de la mesa y salí al jardín. Millones de estrellas me miraban desde el oscuro cielo sureño. "¿Tal vez yo asumí demasiado? Si tiene la suficiente fuerza una persona para resaltar su programa básico dentro de un montón de papeles habituales de la vida; ¿quién escribe el guion? ¿Quién es el director de este gran drama? Y lo más importante, ¿cuál es el objetivo?". A ninguna pregunta le he dado, aún, la respuesta final. Tal vez este objetivo ni existe. Porque Eclesiástico dice: "Vanidad de vanidades, todo es vanidad”, y más adelante: “Porque en la mucha sabiduría hay mucha molestia; y quien añade ciencia, añade dolor".

	Se sintió el aire fresco, hacia el mar empezó soplar la brisa nocturna, el fragor de las olas llegaba, incluso, aquí en la colina donde estaba la casa. En la naturaleza todo es razonable y comprensible, solamente nosotros, los humanos... Solamente nosotros realizamos las acciones ilógicas, y luego, a veces, estamos orgullosos de ello. Solamente nosotros jugamos a diferentes personas, sin imaginar quiénes somos en esencia. Solo de nosotros se puede esperar de todo. Por ejemplo, el conejo nunca atacará a un lobo. Él es el conejo, él se escapa. Pero del hombre, incluso del más débil e indeciso, siempre se puede esperar un acto heroico, especialmente cuando no existe elección y no hay dónde retroceder.

	No en vano los romanos combatiendo contra los galos, dejaban siempre el camino para el retroceso o escape. Porque, si no había lugar de retroceso, los galos luchaban hasta el final y las pérdidas eran grandes. Lo mismo también hacían los mongoles, quienes conquistaron la mitad del mundo entonces conocido.

	Todo, porque nosotros somos humanos y el Creador nos ha dado la libertad de la voluntad y, por ende, la libertad de elegir para nosotros cualquier rol en la vida. No somos parte de la naturaleza, al contrario, la naturaleza es parte nuestra. De repente he comprendido todo: estamos solo nosotros y el resto del mundo existe dentro de cada uno, ya que se conoce y se siente a través de nuestros órganos de los sentidos. Y si hay algo que no podemos percibir, entonces, esto no existe.

	Nosotros nacimos con el programa básico que nos han dado nuestros antepasados, y toda la vida lo complementamos con nuestra percepción del mundo.

	Parte de esta información será transmitida a nuestros descendientes, por lo tanto, nosotros no dejamos este mundo por completo.

	No en vano el genio incondicional del mundo poético, el ruso A.S. Pushkin escribió: "No, todo no voy a morir...”.

	Nuestros roles en la vida comienzan donde termina el programa primario. En el fundamento, en la base, están nuestras emociones: el amor, el odio, el placer, la desesperación, el miedo ante el infinito de la existencia, la perseverancia, el deseo de dejar una huella y mucho más. Pero son ellos los que determinan el conjunto completo de los roles de este gran espectáculo de la vida.

	Por eso tiene la razón el gran Shakespeare (independientemente de quién se ocultaba bajo ese nombre, él jugó bien su papel):

	 

	“El mundo entero es un teatro.

	Y todos los hombres y mujeres simplemente comediantes.

	Tienen sus entradas y salidas,

	y un hombre en su tiempo representa muchos papeles.

	Siete acciones en la obra de teatro.

	El niño, el escolar, el joven,

	el enamorado, el soldado, el juez, el anciano”1.

	 

	Gritó no muy fuerte alguna ave nocturna. Yo escuché el susurro del follaje y pensé: "Ya es la sexta acción. Qué pena. Pero todavía vendrá la séptima...".

	03.04.2017

	Barcelona
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Lyalya, o el conjuro gitano

	Eso fue hace mucho tiempo. Yo estaba en quinto año de secundaria, y más o menos en marzo, trajeron a nuestro salón una nueva niña. La niña era de una apariencia muy peculiar, una llamativa morena con brillantes ojos negros, con falda de diferentes colores, chaqueta de terciopelo y pañuelo rojo en su pelo “negro más negro”. La gitana. A la ciudad llegó y se alojó en el extremo de ella, un gran campamento gitano. La niña era mayor que nosotros. Yo entonces tenía dieciséis años y ella alrededor de dieciocho, una joven ya mayor. La llamaban Lyalya, y me fijé en ella enseguida. No es que me gustara mucho, pero en el fondo gris de la realidad provincial de la ciudad de Astracán, ella se veía demasiado inusual.

	Sus conocimientos eran los mínimos, aunque ella era bastante inteligente, valiente y de lengua afilada. En este fondo nos conocimos. Una vez le expliqué alguna cosa, otra, la ayudé a solucionar un problema de matemáticas, y luego me puse valiente y la acompañé hasta su casa. Ellos vivían en los departamentos alquilados, en las casas privadas con amplios patios donde estaban sus carruajes y caballos. Como yo lo entendí, estaban esperando que el tiempo mejorase y los dejase continuar su marcha.

	Esta era una zona donde actuaba una de las pandillas de adolescentes de la ciudad. Los llamaban "ribereños” (de la palabra "ribera"), quienes no permitían que alguien se acercase a su territorio, y más aún, a sus chicas.

	Mi aparición junto con Lyalya les causó una ambigua reacción. Por un lado, de ninguna manera podrían ellos considerar a una gitana como “su chica”, por otro lado, de todas maneras les parecía como un desorden en el territorio bajo su control.

	"Escucha", me dijo su jefe —un chico de mi edad con el nombre Pasha y apodo "el cabro"— escupiendo a través de su diente metálico: "Mejor arráncate de aquí, si no recibirás una golpiza”. “¿A dónde tengo arrancarme?” —le respondí alterado—. “¿Y cómo ella llegará a su casa? ¿Acaso ustedes son unos invasores? ¿Ya no se puede pasar por su distrito? ¿O tal vez ustedes mismos están “interesados” en ella?”. "No" —respondió Pachá—. "Esto no es nuestro. Por eso los gitanos pueden arrancarte los huevos". Y tomó una decisión: "Está bien, puedes acompañarla, pero no pasear en nuestra zona, solo hasta su casa y de regreso. ¿Está bien?”. "Está bien”, le respondí y recibí entonces una “inmunidad diplomática”. Desde entonces paseábamos principalmente por el Volga. Para mediados de abril ya estaba bastante cálido, el clima se había calentado y nuestras relaciones también; así que, de alguna manera, nosotros llegamos bastante lejos, de veras que ella ya era una muchacha adulta. Bueno, no del todo. Bueno, no hasta el final, pero aun así...

	Me sentía sumamente confuso al pensar cómo tomarían sus familiares nuestros encuentros, pero por el momento todo estaba en calma. Yo jamás había visto a su padre, incluso, no sabía si ella lo tenía. Su madre, una grande y gruesa gitana, no me prestaba más atención que a cualquier otro muchacho del campamento. El jefe de su colectivo era un gitano barbudo, muy serio, de unos cincuenta años, quien solamente me había preguntado cómo me llamaba y nunca más me prestó atención.

	¿Si lo nuestro fue el amor? Bueno, no lo sé, nuestros sentimientos todavía no se habían formado. Más bien fue el interés, pero bastante fuerte.

	Se acercaban las fiestas del 1 de mayo. A finales de mayo yo terminaba la escuela, por lo tanto, me preparaba fuertemente para el ingreso al Instituto Técnico Superior. "Bueno, ¿y tú qué vas a hacer después de la escuela?", le pregunté una noche a Lyalya. "No lo sé todavía", respondió ella despreocupada. "Puede ser que me case. Nuestro jefe ya está en negociaciones". "¿Cómo así, ni siquiera tú sabes con quién?". "¿Por qué tengo que saber?", respondió ella y cambió el tema de conversación. Una semana después, llegó muy angustiada. "Nos vamos", me dijo. "Salimos dentro de una semana, y en dos, ya estaré casada, la dote ya está entregada". "Pero ¿no terminarás la escuela?”, le pregunté alterado. "¿Y qué?, de todas maneras, yo ya el tercer año voy al quinto de secundaria”, respondió ella, y yo pude ver lágrimas en sus ojos.

	El maximalismo juvenil hervía en mi sangre, pero ¿qué podía yo, aún adolescente, ofrecerle a ella? La acompañé hasta su casa y fue entonces cuando por primera vez se fijaron en mí.

	“Boris", me dijo su jefe o líder. "No vengas más por aquí, te lo prohíbo. Si no, tendrás problemas, te lo advierto". Pero yo, sin poder superar lo que pasaba, al día siguiente fui de nuevo. Esta vez me recibió su madre y todo fue mucho más ruidoso. Ella puso sus manos firmes en las caderas, y con su enorme trasero cerró por completo la entrada. Al mismo tiempo ella hablaba… ¿Qué es lo que decía? Sería imposible de repetir. Yo nunca había escuchado algo similar ni antes, ni después. Ella me deseaba que todas las partes de mi cuerpo se pudriesen y cayesen, que yo siempre sería un perdedor infeliz sin suerte, que nunca tendría la felicidad, ni mujeres, ni dinero. Algunas palabras no las entendía, pero todo junto sonaba bastante amenazante.

	Lyalya, que se encontraba detrás de mí (yo la acompañaba de la escuela a casa), me jaló del brazo y nos alejamos a una distancia segura.

	Después de algún tiempo habíamos llegado a la orilla del Volga, cubierta de gruesos arbustos. "Borya", dijo Lyalya. "No temas. Tal vez no nos veamos por mucho tiempo, pero yo ahora haré un conjuro, y tú escucha". Nos adentramos a los arbustos, y de repente ella cerró los ojos y empezó a hablar en un idioma extraño. Parecía que esto era solo una frase muy larga, pero de repente, ella abrió los ojos, me besó en los labios y se volteó.

	"Ahora me iré", dijo. "No me sigas". "¿Qué has dicho?", le pregunté. "Esto es un antiguo conjuro", respondió ella. "Esto te protegerá de las maldiciones y el mal de ojo hasta nuestro encuentro en el futuro". "¿Nos encontraremos en el futuro?”. "Por supuesto", contestó ella. "De todas maneras".

	Lyalya se volvió y desapareció. Al día siguiente ella no vino a la escuela, ni al día siguiente. Al tercer día no aguanté y fui a verla, pero ellos ya no estaban. "Todos se han ido", me dijo el dueño del departamento. "¿A dónde?". "Quién sabe, son gitanos, es como buscar el viento en el campo".

	Al día siguiente, yo tampoco fui a la escuela. Mis padres, preocupados, llamaron a un médico, pero él no encontró en mí nada malo. Yo estaba en un estado algo extraño, era como de entumecimiento físico y mental. En dos, tres días, todo desapareció, logré reponerme y continuar con mis estudios. Mis padres nunca se enteraron de nada. Ellos simplemente no se dieron cuenta de toda esta historia, y yo nunca se las conté.

	Terminé bastante bien mi último año escolar, pasé los exámenes, recibí el certificado de estudios segundarios e ingresé a la universidad en Odessa.

	Pasaron tres años, estaba yo justo terminando el tercer año; era mayo de 1966. Después de las clases, almorcé en el restaurante "Kiev" en la plaza Griega (durante el día funcionaba como comedor) y decidí dar un paseo antes de ir a mi entrenamiento deportivo. Así que llegué a la plaza de la Catedral donde me senté en una banquita y encendí un cigarrillo. Mirando alrededor, me llamó la atención de que en el parque había muchos gitanos, mejor dicho, gitanas. Ellas se escurrían rápidamente por los paseos, algo decían a los transeúntes, ofrecían adivinar el futuro, pedían "dorar el mango". En otras palabras, estaban trabajando. Entre ellas había solo un hombre. Él estaba de pie a un lado y parece que velaba por el orden. "Déjame adivinar tu futuro, mi Rubí", de repente oí la voz melodiosa de alguien, y a mi lado se sentó en la banquita una joven gitana, recogiendo sus coloridas faldas. Después me miró fijamente y de repente con una voz perfectamente normal me preguntó: "Borya, ¿eres tú? Soy yo, Elvira". Por aquel entonces era una niña de unos trece años, a través de la cual, Lyalya me mandaba sus notitas sobre nuestras citas. "Así que ahora ella debe tener dieciséis años” —pensé yo—, "bonita chica". "Sí, soy yo”, le respondí. "¿Tú?”, sus ojos se abrieron mucho, como si hubiera visto algo sobrenatural. De pronto se puso de pie y gritó algo en voz alta a sus compañeras. En unos segundos la plaza estaba vacía, las gitanas se reunieron en un grupo abigarrado, y muy rápido, casi corriendo, abandonaron el territorio.

	Me quedé sentado allí, yo no entendía nada, ni siquiera tuve tiempo para preguntar sobre Lyalya. Pero ¿qué pasó con el conjuro? ¿Acaso nosotros no deberíamos encontrarnos? Yo sacudí mi cabeza. Bueno, parece que otra vez estaba encendido, qué tonterías son estos conjuros, ¿acaso no tengo algo mejor para recordar? Pero Lyalya... en fin, nada pude averiguar ese día.

	La vida de nuevo entró a su curso normal. En ella, en esta vida, sucedían muchas cosas diferentes, pero en algún lugar de la esquina de mi memoria, en un pequeño armario con una gran cerradura en la puerta, se guardaba esta pregunta, este misterio: "¿Qué es lo que pasó?".

	Como ya he mencionado en una de mis historias, con el tiempo llegué a una conclusión: de que todas las historias de vida algún día se terminan. Esta terminó después de dieciséis años más.

	1982. Estaba en un viaje de negocios en la Región de Stavropol, la ciudad de Nevinnomyssk. El instituto donde yo trabajaba elaboraba el proyecto de reconstrucción de la tubería de gas, rama de una planta química local. Acababa de llegar y bajar del tren en la estación de ferrocarril Nevinnomysskaya del tramo ferrocarril de Cáucaso Norte.

	No tenía muchas cosas, iba por dos o tres días, por lo tanto, me dirigí firmemente hacia el edificio de la estación y luego a la ciudad.

	En la plataforma, cerca del edificio de la estación, en el asfalto, estaba sentada con las piernas cruzadas una gitana de mediana edad.

	"Borya", dijo ella en voz baja, cuando yo pasé cerca de ella. "Soy yo, Elvira." La miré. Por su aspecto le daría unos cuarenta y cinco años. "Tiene cerca de treinta y dos". De forma rápida calculé en mi mente. "Pero yo ya nunca la hubiera reconocido". "Elvira", me detuve a su lado. "¿Qué pasó con Lyalya? No huyas, responde. ¿A dónde vas?". Ella ya estaba levantándose, pero de repente empezó a hablar rápidamente: "Lyalya ya no está, ella murió, murió en el parto. Pero su hija está viva, también se llama Lyalya. Allí está ella, a lado de su padre". Y señaló al final de la plataforma. Allí, de espaldas, estaba una alta y joven gitana en faldas de colores, chaqueta de terciopelo y pañuelo rojo en su pelo “negro más negro”. A su lado estaba un hombre mayor con un sombrero de fieltro de ala ancha con larga barba canosa. "¿Por qué siempre huyes?", le pregunté. "No podemos hablar contigo, hay un conjuro sobre ti", respondió Elvira. "Solo ella puede". Y desapareció de mi vista.

	Me dirigí al final de la plataforma; yo trataba de averiguar si podrían aquellas caricias infantiles crear a una nueva vida. "No, parece que no podrían, creo que no".

	"Lyalya", llamé yo. Ella se dio la vuelta. Esto fue ella, Lyalya, en el esplendor de su belleza y juventud de sus dieciocho años. Morena, llamativa, con ojos negros brillantes. Nosotros deberíamos encontrarnos y nos encontramos. La miré a los ojos, y, a pesar del luminoso y cálido día de primavera, se me puso la piel de gallina.

	Me estremecí. Aquí nos encontramos y el hechizo se desvaneció. Ella sonrió y la magia terminó. Yo le “doré el mango” con todo lo que había encontrado en mis bolsillos y me fui. Cerca del edificio de la estación me encontré con Elvira de nuevo. "¿Por qué no te fuiste?", le pregunté. "¿Para qué ir ahora?". Ella sonrió. "Ya se puede. ¿Quieres que te lea tu futuro?". "No”, respondí yo. "Todo lo que tenía que suceder, ya sucedió”.

	Nos separamos, cada uno conforme a sus tareas. 

	 

	“Adiós, Lyalya”, pienso que no nos veremos de nuevo en esta vida...

	 

	
3
Mamba - la hija del jefe

	En el cuarto año de mis estudios en el Instituto Superior yo conocí a una muchacha negra. Ella estudiaba en la Universidad de Odessa a través del sistema del intercambio cultural.

	Yo estudiaba en el Instituto Superior de las Comunicaciones y nuestro encuentro se produjo de manera completamente accidental, cuando con mis amigos decidimos visitar una velada del baile en la Universidad.

	Era primavera y la sensualidad se desbordaba en los jóvenes machos, a pesar de la mala alimentación.

	Me arriesgué y la invité a bailar, y luego nos dimos una vuelta por el Lanzherón2.

	Ella era tan negra, que al principio la perdí en la playa no iluminada. Pero entonces ella sonrió y la encontré de inmediato.

	Podía, solamente, decirle “señorita”, para mantener buenos modales y para ocultar las propuestas “indecentes”. Ella era una mujer joven y esbelta, de apariencia muy sexi y de igual comportamiento. Todo en ella estaba parado, todo sobresalía atrevidamente, y de todo esto ella estaba muy orgullosa.

	Increíblemente para un hombre blanco, la libertad en nuestras relaciones se manifestó en la primera noche; así que de inmediato nos "hicimos amigos".

	Yo empecé, a veces solo y a veces con mis amigos, a visitar su albergue. Allí había muchas chicas simpáticas, así que cada uno estaba ocupado. En codicioso beneficio de nosotros, sobornamos con las pequeñas ofrendas a una de las guardianas, una vieja bandersha3 y, habitualmente, nos quedábamos en las habitaciones durante su turno.

	La chica era de Dagomea y pertenecía a la numerosa tribu Yoruba. Los representantes de esta tribu vivían no solamente en Dagomea, sino también en muchos estados de África Occidental; en Alto Volta, Nigeria, Ghana, etc. Cuando nos conocimos más cerca, nos contó que ella era la hija de uno de los líderes de la tribu, pero lo más interesante fue que era Mamba, la bruja del culto vudú, y no solamente ella, sino también su madre, y, en general, todas las mujeres de la familia. Nosotros lo tomamos a la ligera y de inmediato le pusimos este nombre, más aún que su verdadero nombre en el idioma Yoruba, ninguno de nosotros lo pudo pronunciar. Ella no se opuso y se convirtió en Mаmba.

	Como ya he dicho, ella era bastante atractiva. Pero la verdad, decir eso es como no decir nada. Ella era demoníaca y diabólicamente atractiva. Pasear por la ciudad de Odessa solo con una mujer negra era algo arriesgado. La ciudad portuaria en general no lo veía muy bien, por lo tanto, íbamos normalmente en un grupo grande. En aquel entonces yo tenía tres amigos iguales a mí, “atrevidos y desbordados”, unos verdaderos aventureros. Tuvimos en común una buena cualidad (éramos buenos estudiantes) y un montón no tan buenas, por decirlo suavemente. Nos bebimos todo, “juergueamos” como pudimos, metimos nuestras narices donde no debíamos, nos peleamos regularmente con otros chicos como nosotros, luego hacíamos las paces, después... después, todo de nuevo. Recordando ese período yo llegó a la conclusión de que la persona joven necesita desbordarse y probar de todo. Peor, si uno empieza a hacerlo en la edad adulta. De esa manera, todo parece algo natural; a cada edad lo suyo.

	Así que algún tiempo, nosotros nos divertimos mucho y juergueamos. De repente, descubrí que poco a poco, pero no a escondidas, Mamba empezó las "estrechas relaciones" no solo conmigo, sino con toda nuestra compañía. Para mí esto fue un descubrimiento bastante fuerte; al principio no sabía cómo reaccionar. Finalmente decidí hablar. Pregunté a los amigos: "Pero ¿qué pasa, chicos?". "¿Y qué?", respondieron ellos en coro: "Ella misma quiere, y no somos de hierro".

	Le pregunté a Mamba, respondiendo ella que todo estaba bien. En su tribu esto es la cosa más ordinaria, y desde los trece años cualquier chica puede tener intimidad con cada hombre, a veces incluso después de su matrimonio. Bueno, y para Маmba —la bruja— esto es hasta un deber sagrado. "Son tus amigos", dijo ella. "Esta es tu tribu, así que todo está en orden". Qué hacer, tuve que aceptar esta explicación, por lo menos por un tiempo, hasta las vacaciones de verano. Entonces pensé que después aclararíamos las cosas. Mientras tanto, se acercaba el final del segundo semestre y en el horizonte aparecieron los exámenes. Era necesario una parte de nuestro valioso tiempo para dedicar a los estudios.
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